
Saint Barnabas  San Bernabé  

                 “Ver a Cristo en Todos - See Christ in All” 

 

                         Décimo Séptimo Domingo Después de Pentecostés 

                                                         Propio 21 

 
Las flores fueron donadas para la Honra y Gloria de Dios y 

 por el Eterno descanso de nuestro hermano en Cristo Ángel Martínez 

 

Oración por la Iglesia de San Bernabé  St. Barnabas 
 

Oh Señor y Padre Celestial, envía tu Espíritu Santo 

a nuestra Iglesia de San Bernabé  St. Barnabas’, para inspirarnos, 

guiarnos, y darnos fuerza para cumplir tu voluntad; para que como 

individuos y como una congregación, demos pleno testimonio de la 

Verdad que es Jesucristo. Envíanos a quienes te necesitan en sus vidas, y 

haznos tal faro de Tu amor, que iluminemos las tinieblas del mundo 

presente y atraigamos a los pueblos de todas las naciones a Cristo Jesús, 

en cuyo Santo Nombre oramos. Amén. 
  

 

Puede cantarse un himno, salmo o antífona. 

 

 

Juntos como Hermanos 
 

Juntos como hermanos, miembros de una Iglesia  

vamos caminando al encuentro del Señor. 

 

Un largo caminar, por el desierto bajo el sol,  

no podemos avanzar sin la ayuda del Señor. 

 

Unidos al rezar, unidos en una canción,  

viviremos nuestra fe con la ayuda del Señor. 

 

La Iglesia en marcha está, a un mundo nuevo vamos ya  

donde reinará el amor, donde reinará la paz. 

 



La Santa Eucaristía: Rito Dos 

 

Palabra de Dios 
 

Puede cantarse un himno, salmo o antífona. 

 

Todos de pie, el Celebrante dice: 

 

Bendito sea Dios: +Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

Pueblo  Y bendito sea su reino, ahora y por siempre. Amén. 
 

El Celebrante puede decir: 

Dios omnipotente, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los 

deseos son conocidos y ningún secreto se halla encubierto: Purifica los 

pensamientos de nuestros corazones por la inspiración de tu Santo Espíritu, 

para que perfectamente te amemos y dignamente proclamemos la grandeza de  

tu santo Nombre; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
 

Cuando se indique, se canta o dice el siguiente himno u otro cántico de alabanza. Todos de pie. 

 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a quienes ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria 

te alabamos, 

te bendecimos, 

te adoramos, 

te glorificamos, 

te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso. 

Señor, Hijo único Jesucristo, 

Señor Dios, Cordero de Dios, 

Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, 



ten piedad de nosotros: 

Porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, 

sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo 

en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 

 

 

Colecta del Día 
 

El Celebrante dice al pueblo: 

 

El Señor sea con ustedes. 

Pueblo  Y con tu espíritu. 
Celebrante  Oremos. 
 

El Celebrante dice la Colecta. 

 

Colecta del Propio 21 
 

Oh Dios, que manifiestas tu infinito poder especialmente mostrando piedad y 

misericordia: Derrama sobre nosotros la plenitud de tu gracia; a fin de que, 

esforzándonos para obtener tus promesas, seamos partícipes de tus tesoros 

celestiales; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu 

Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Lecciones 
 

Lectura del Libro del Éxodo 17:1–7 

 
Toda la comunidad israelita salió del desierto de Sin, siguiendo su camino poco a 

poco, de acuerdo con las órdenes del Señor. Después acamparon en Refidim, pero 

no había agua para que el pueblo bebiera, 2 así que le reclamaron a Moisés, 

diciéndole: —¡Danos agua para beber! —¿Por qué me hacen reclamaciones a mí? 

¿Por qué ponen a prueba a Dios? —contestó Moisés. 
3 Pero el pueblo tenía sed, y hablaron en contra de Moisés. Decían: —¿Para qué 

nos hiciste salir de Egipto? ¿Para matarnos de sed, junto con nuestros hijos y 



nuestros animales? 4 Moisés clamó entonces al Señor, y le dijo: —¿Qué voy a 

hacer con esta gente? ¡Un poco más y me matan a pedradas! 
5 Y el Señor le contestó: —Pasa delante del pueblo, y hazte acompañar de algunos 

ancianos de Israel. Llévate también el bastón con que golpeaste el río, y ponte en 

marcha. 6 Yo estaré esperándote allá en el monte Horeb, sobre la roca. Cuando 

golpees la roca, saldrá agua de ella para que beba la gente. Moisés lo hizo así, a 

la vista de los ancianos de Israel, 7 y llamó a aquel lugar Meribá porque los 

israelitas le habían hecho reclamaciones, y también lo llamó Masá porque habían 

puesto a prueba a Dios, al decir: «¿Está o no está el Señor con nosotros?» 

 

Celebrante:  Palabra del Seño               

Pueblo:       Demos gracias a Dios. 
 

Salmo 78:1–4, 12–16 

1 Atiende, pueblo mío, mi enseñanza; * 

inclina el oído a las palabras de mi boca. 

2 Abriré mi boca en parábolas; * 

declararé los enigmas de tiempos antiguos. 

3 Lo que hemos oído y conocido, 

lo que nuestros antepasados nos contaron, * 

no lo encubriremos de sus hijos. 

4 Contaremos a las generaciones venideras 

las hazañas loables del Señor, y su poder, * 

y las maravillas que ha hecho. 

12 Hizo portentos a la vista de sus antepasados, * 

en la tierra de Egipto, en el campo de Zoán. 

13 Dividió el mar, y los hizo pasar, * 

sujetando las aguas como muros. 

14 Les guió de día con nube, * 

y toda la noche con resplandor de fuego. 

15 Hendió las peñas en el desierto, * 

y les dio a beber como si fuera de grandes abismos. 

16 Sacó de la peña, corrientes, * 

y brotaron las aguas como ríos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo; 

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 

 

 



 

Lectura de la Carta a los Filipenses 2:1–13 

 
Así que, si Cristo les ha dado el poder de animar, si el amor los impulsa a consolar 

a otros, si todos participan del mismo Espíritu, si tienen un corazón compasivo, 
2 llénenme de alegría viviendo todos en armonía, unidos por un mismo amor, por 

un mismo espíritu y por un mismo propósito. 3 No hagan nada por rivalidad o por 

orgullo, sino con humildad, y que cada uno considere a los demás como mejores 

que él mismo. 4 Ninguno busque únicamente su propio bien, sino también el bien 

de los otros. 5 Tengan unos con otros la manera de pensar propia de quien está 

unido a Cristo Jesús, 6 el cual: Aunque existía con el mismo ser de Dios, no se 

aferró a su igualdad con él, 7 sino que renunció a lo que era suyo y tomó naturaleza 

de siervo. Haciéndose como todos los hombres y presentándose como un hombre 

cualquiera, 8 se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, hasta la 

muerte en la cruz. 9 Por eso Dios le dio el más alto honor y el más excelente de 

todos los nombres, 10 para que, ante ese nombre concedido a Jesús, doblen todos 

las rodillas en el cielo, en la tierra y debajo de la tierra, 11 y todos reconozcan que 

Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 12 Por tanto, mis queridos 

hermanos, así como ustedes me han obedecido siempre, y no sólo cuando he estado 

entre ustedes, obedézcanme más ahora que estoy lejos. Hagan efectiva su propia 

salvación con profunda reverencia; 13 pues Dios, según su bondadosa 

determinación, es quien hace nacer en ustedes los buenos deseos y quien los ayuda 

a llevarlos a cabo. 

 

Celebrante:  Palabra del Seño               

Pueblo:       Demos gracias a Dios. 
 

 

 

Aleluya 

 

¡Aleluya, aleluya, aleluya gloria al Señor! (Bis) 

Yo soy la resurrección y la vida dice el Señor, 

El que crea en mí no morirá para siempre 

 

 
 

 

 

 



Diacono: Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo 21;23-32 

Pueblo: ¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

 
23 Después de esto, Jesús entró en el templo. Mientras estaba allí, enseñando, se le 

acercaron los jefes de los sacerdotes y los ancianos de los judíos, y le preguntaron: 

—¿Con qué autoridad haces esto? ¿Quién te dio esta autoridad? 
24-25 Jesús les contestó: —Yo también les voy a hacer una pregunta: ¿Quién envió a 

Juan a bautizar, Dios o los hombres? Si ustedes me responden, yo les diré con qué 

autoridad hago esto. Comenzaron a discutir unos con otros: «Si respondemos que 

Dios lo envió, nos dirá: “Entonces, ¿por qué no le creyeron?” 26 Y no podemos 

decir que fueron los hombres, porque tenemos miedo de la gente, ya que todos 

creen que Juan era un profeta.» 27 Así que respondieron a Jesús: —No lo sabemos. 

Entonces él les contestó: —Pues yo tampoco les digo con qué autoridad hago esto. 
28 Jesús les preguntó: —¿Qué opinan ustedes de esto? Un hombre tenía dos hijos, y 

le dijo a uno de ellos: “Hijo, ve hoy a trabajar a mi viñedo.” 29 El hijo le contestó: 

“¡No quiero ir!” Pero después cambió de parecer, y fue. 30 Luego el padre se dirigió 

al otro, y le dijo lo mismo. Éste contestó: “Sí, señor, yo iré.” Pero no fue. 31 ¿Cuál 

de los dos hizo lo que su padre quería? —El primero —contestaron ellos. 

Y Jesús les dijo: —Les aseguro que los que cobran impuestos para Roma, y las 

prostitutas, entrarán antes que ustedes en el reino de los cielos. 32 Porque Juan el 

Bautista vino a enseñarles el camino de la justicia, y ustedes no le creyeron; en 

cambio, esos cobradores de impuestos y esas prostitutas sí le creyeron. Pero 

ustedes, aunque vieron todo esto, no cambiaron de actitud para creerle. 

 

               El Evangelio del Señor.      

 Pueblo: ¡Te Alabamos, Cristo Señor! 

 

 

 

 

Sermón 
 

Los domingos, y en otras Fiestas Mayores, todos de pie, dicen: 

 

 

 



El Credo Niceno 
 

Creemos en un solo Dios, 

Padre todopoderoso, 

Creador de cielo y tierra, 

de todo lo visible e invisible. 

 

Creemos en un solo Señor, Jesucristo, 

Hijo único de Dios, 

nacido del Padre antes de todos los siglos: 

Dios de Dios, Luz de Luz, 

Dios verdadero de Dios verdadero, 

engendrado, no creado, 

de la misma naturaleza que el Padre, 

por quien todo fue hecho; 

que por nosotros 

y por nuestra salvación 

bajó del cielo: 

por obra del Espíritu Santo 

se encarnó de María, la Virgen, 

y se hizo hombre. 

Por nuestra causa fue crucificado 

en tiempos de Poncio Pilato: 

padeció y fue sepultado. 

Resucitó al tercer día, según las Escrituras, 

subió al cielo 

y está sentado a la derecha del Padre. 

De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y muertos, 

y su reino no tendrá fin. 

 

Creemos en el Espíritu Santo, 

Señor y dador de vida, 

que procede del Padre y del Hijo, 

que con el Padre y el Hijo 

recibe una misma adoración y gloria, 

y que habló por los profetas. 

Creemos en la Iglesia, 

que es una, santa, católica y apostólica. 



Reconocemos un solo Bautismo 

para el perdón de los pecados. 

Esperamos la resurrección de los muertos 

y la vida del mundo futuro. Amén. 

 

 

Oración de los Fieles 
 

Fórmula VI 
 

El que dirige y el Pueblo oran en forma dialogada. 

 

En paz oramos a ti, Señor Dios. 
Silencio 

 

Por todos los seres humanos en su vida y trabajo diarios; 

Pueblo: Por nuestras familias, amigos y vecinos, y por los que están solos. 

 

Por esta comunidad, por esta nación, y por el mundo entero; 

Pueblo: Por cuantos trabajan por la justicia, la libertad y la paz. 

 
Por el uso justo y adecuado de tu creación; 

Pueblo: Por las víctimas del hambre, el temor, la injusticia y la opresión. 

 

Por cuantos se hallan en peligro, tristeza, o cualquier otra adversidad; 

Pueblo: Por los que ministran a los enfermos, a los desamparados y a los  

            necesitados. 
 

Por la paz y unidad de la Iglesia de Dios; 

Pueblo: Por todos los que proclaman el Evangelio, y cuantos buscan la Verdad. 

 

Por Michael nuestro Primado, y por George nuestro obispo, y por todos los 

obispos y demás ministros; 

Pueblo: Por todos los que sirven a Dios en su Iglesia. 

 

Por las necesidades e intereses especiales de esta congregación. 
Pausa 

 

 



Especialmente por (El Campamento “Todos Los Santos” y la  

Comisión de Campamentos)   

                                                                                                                                                                                                              

Consuela y sana a todos aquellos que sufren en cuerpo, mente o espíritu; en  

sus Tribulaciones dales valor y esperanza, y llévalos al gozo de tu salvación. 

Oremos por la salud de: (Brenda, Gloria, Betty, Rosalba, Edgar, Linda, Gene, 

Alyce, Lee, Ken, Lolita, Kennard, Jack, Sondra, Willie, Ana, Belinda, Bill, 

Carolanne, Justina, Steve, David, Mary, Erika Enríquez, Cecilia Munoz, 

Fr. Tony, Nina, Mark, Mike, Marlene, Catherine, Jason, Emmett, Cayden, 

Darryl, Tom, Patsy y Chane, Ellen, Julie, Barbara, Chance, Linda Tefend, 

Chad, Virginia Argueta, Concha Felipe, Elaine, Bob, Amie and Joey. 

También oremos por los Maestros y Alumnos de la Nación.) 
 

El Pueblo puede añadir sus propias peticiones. 

 
Atiéndenos, Señor; 

Pueblo: Porque grande es tu misericordia. 

 

Te damos gracias, Señor, por todas las bendiciones de esta vida. 
Pausa 

 

Por el nacimiento de Bella y el gozo de Pat Keaton. 

 
También por aquellos que celebran sus cumpleaños, el aniversario de su 

matrimonio y/ o su bautismo. 
 

El Pueblo puede añadir sus propias acciones de gracias. 

 
Te exaltaremos, oh Dios nuestro Rey; 

Pueblo: Y alabaremos tu Nombre para siempre. 

 
Te pedimos por todos los que han muerto, para que tengan un lugar en tu reino 

eterno. 
Pausa 

 

Especialmente por Don Akerman Sr. y Fidencio Luna Nájera 
 

El Pueblo puede añadir sus propias peticiones. 

 
Señor, concédeles tu misericordia; 

Pueblo: Porque en ti han confiado. 



 
Omnipotente Dios, encomendamos a tú bondadoso cuidado y protección a los  

Hombres y Mujeres que sirven como Bomberos como Policías, nuestros Primeros 

Auxiliadores, Doctores, Enfermeras, La Guardia Nacional y los que sirven en 

nuestras Fuerzas Armadas en todo lugar. Defiéndeles diariamente con tu gracia 

celestial; fortaléceles en sus pruebas y tentaciones; dales valor para enfrentar los 

peligros que les acechen y concede que sientan tu presencia continua dondequiera 

que estén; por Jesucristo nuestro Señor.  Amén. 
 

El Celebrante concluye con una absolución o con una Colecta adecuada. 

 

Omnipotente y eterno Dios, que gobiernas todas las cosas en el cielo y en la tierra: 

Acepta misericordiosamente las oraciones de tu pueblo y fortalécenos para hacer tu 

voluntad; mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén 

 

Confesión de Pecado 
 

El Diácono o el Celebrante dice: 

 

Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo. 

 
Puede guardarse un período de silencio. Ministro y Pueblo: 

 

Dios de misericordia, 

confesamos que hemos pecado contra ti 

por pensamiento, palabra y obra, 

por lo que hemos hecho 

y lo que hemos dejado de hacer. 

No te hemos amado con todo el corazón; 

no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 

Sincera y humildemente nos arrepentimos. 

Por amor de tu Hijo Jesucristo, 

ten piedad de nosotros y perdónanos; 

así tu voluntad será nuestra alegría 

y andaremos por tus caminos, 

para gloria de tu Nombre. Amén. 
 

 

 

 

 



El Obispo, si está presente, o el Sacerdote, puesto de pie, dice: 

 

Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, +perdone todos sus pecados por 

Jesucristo nuestro Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el poder del Espíritu 

Santo, les conserve en la vida eterna. Amén. 

 

La Paz 
 

Todos de pie, el Celebrante dice: 

 
La paz del Señor sea siempre con ustedes. 

Pueblo  Y con tu espíritu. 
 

Los Ministros y el Pueblo pueden saludarse mutuamente en el nombre 

del Señor. 

 

Bendiciones Especiales 
 

Versículo de Ofertorio 
        

Anden en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por   

nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios. Efesios 5:2 

 

Bienaventurados  
 

Bienaventurados, pobres de la tierra porque de ustedes es el Reino de Dios. 

Bienaventurados, los que pasan hambre, los que lloran sangre por amor a Dios. 

 

Bienaventurados los desesperados serán consolados por Jesús, el Rey. 

Si eres buen amigo, si eres buen vecino estará contigo nuestro hermano Jesús. 

 

Alégrense y llénense de gozo 

Porque les espera maravillas en el cielo. 

Alégrense y llénense de gozo 

Bienaventurados serán. 

 

Bienaventurados los sacrificados, los desamparados serán grandes ante Dios 

Tiende más tu mano has a todos hermanos con tu cristianismo y amor a Dios. 

 

 



Santa Comunión 
 

Plegaria Eucarística A 
 

El pueblo permanece de pie. El Celebrante, sea obispo o sacerdote, de cara al pueblo,  

canta o dice: 

El Señor sea con ustedes. 

Pueblo  Y con tu espíritu. 
Celebrante  Elevemos los corazones. 

Pueblo  Los elevamos al Señor. 
Celebrante Demos gracias a Dios nuestro Señor. 

Pueblo  Es justo darle gracias y alabanza. 
 

El Celebrante continúa: 
 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gracias, en todo tiempo y lugar, Padre 

omnipotente, Creador de cielo y tierra. 

Porque por medio del agua y del Espíritu Santo nos has hecho un pueblo nuevo en 

nuestro Señor Jesucristo, para manifestar tu gloria en todo el mundo. 

Por tanto, te alabamos, uniendo nuestras voces con los Ángeles y Arcángeles, y 

con todos los coros celestiales que, proclamando la gloria de tu Nombre, por 

siempre cantan este himno: 

 
Celebrante y Pueblo: 

 

Santo, santo, santo es el Señor, Dios del universo. 

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 

Hosanna en el cielo. 

Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Hosanna en el cielo. 
 

El pueblo permanece de pie o se arrodilla. El Celebrante continúa: 

 

Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos hiciste para ti, y cuando caímos 

en pecado y quedamos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu misericordia, 

enviaste a Jesucristo, tu Hijo único y eterno, para compartir nuestra naturaleza 

humana, para vivir y morir como uno de nosotros, y así reconciliarnos contigo, el 

Dios y Padre de todos. 

Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en obediencia a tu voluntad, un 

sacrificio perfecto por todo el mundo. 



En la noche en que fue entregado al sufrimiento y a la muerte, nuestro Señor 

Jesucristo tomó pan; y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo:  

 

"Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, entregado por ustedes. 

Hagan esto como memorial mío". 

 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gracias, se lo entregó, y dijo:  

 

"Beban todos de él. Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, 

sangre derramada por ustedes y por muchos para el perdón 

de los pecados. Siempre que lo beban, háganlo como memorial mío". 

 

Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 
 

Celebrante y Pueblo: 
 

Cristo ha muerto. 

Cristo ha resucitado. 

Cristo volverá. 
 
El Celebrante continúa: 

 

Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de gracias, celebramos el memorial 

de nuestra redención. Recordando su muerte, resurrección y ascensión, te 

ofrecemos estos dones. 

+Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán para tu pueblo el Cuerpo y la 

Sangre de tu Hijo, la santa comida y la santa bebida de la vida nueva en él que no 

tiene fin. 

+Santifícanos también, para que recibamos fielmente este Santo Sacramento y 

seamos perseverantes en tu servicio en paz y unidad. Y en el día postrero, llévanos 

con todos tus santos, al gozo de tu reino eterno. Especialmente con la Bendita 

Virgen María, San Bernabé nuestro Santo Patrono, y con Don Akerman Sr. y 

Fidencio Luna Nájera nuestros hermanos.  

Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo.  

 

Todos: Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíritu Santo, tuyos son el 

honor y la gloria, Padre omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 
 

 

 



Oremos como nuestro Salvador Cristo nos enseñó. 
 

Pueblo y Celebrante: 

 

Padre nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre, 

venga tu reino, 

hágase tu voluntad, 

en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día. 

Perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en tentación 

y líbranos del mal. 

Porque tuyo es el reino, 

tuyo es el poder, y tuya es la gloria, 

ahora y por siempre. Amén. 

 

Fracción del Pan 
 

El Celebrante parte el Pan consagrado. Se guarda un período de silencio. 

Luego puede cantarse o decirse: 

 

[¡Aleluya!] Cristo, nuestra Pascua, se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  ¡Celebremos la fiesta! [¡Aleluya!] 
De cara al pueblo, el Celebrante hace la siguiente Invitación: 

 

Los Dones de Dios para el Pueblo de Dios. 

y puede añadir: Tómenlos en memoria de que Cristo murió por ustedes, y  

                       aliméntense de él en sus corazones, por fe y con agradecimiento. 

 

Y/o    Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los    

         invitados a la Cena del Señor. 

  

Pueblo: Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra   

            tuya bastará para sanar mi alma. 

 

 



Oración para una Comunión Espiritual 
 

Jesús mío, creo que Tú estás en el Santísimo Sacramento; 

te amo sobre todas las cosas y deseo recibirte ahora dentro de mi alma; 

ya que en este momento no te puedo recibir sacramentalmente,  

ven espiritualmente a mi corazón.  

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya sanará mi alma.  

El Cuerpo, la Sangre, el Alma y la Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo,  

guarden mi alma para la vida eterna. Amén. 
 

Durante la administración de la Comunión pueden cantarse himnos, 

salmos o antífonas. 

Tomad y Comed  
 

Los Hebreos comieron el Maná pero tú nos ofreces otro Pan 

Es el Pan que da la vida, comida celestial, Sacramento de amor y de unidad. 

Tomad y Comed, esto es mi Cuerpo.  

Tomad y Bebed, esta es mi Sangre. 

//Tomad y Comed, yo soy vuestro Pan.// 
 

Después de la Comunión, el Celebrante dice: 

 

Oremos. 

 
Celebrante y Pueblo: 

 

Eterno Dios, Padre celestial, 

en tu bondad nos has aceptado como miembros vivos 

de tu Hijo, nuestro Salvador Jesucristo; 

nos has nutrido con alimento espiritual 

en el Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre. 

Envíanos ahora en paz al mundo; 

revístenos de fuerza y de valor 

para amarte y servirte 

con alegría y sencillez de corazón; 

por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 
 

El Obispo, si está presente, o el Sacerdote, puede bendecir al pueblo. 
 



La bendición de Dios omnipotente, + el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea con 

ustedes y more con ustedes eternamente.  Amén.  
 

El Diácono, o el Celebrante, despiden al pueblo con estas palabras: 

 

Diácono  Salgamos en nombre de Cristo. 

Pueblo  Demos gracias a Dios. 
 

o éstas: 

Diácono  Vayan en paz para amar y servir al Señor. 

Pueblo   Demos gracias a Dios. 
 

o éstas: 

Diácono  Salgamos con gozo al mundo, en el poder del Espíritu. 

Pueblo  Demos gracias a Dios. 
 

o bien éstas: 

Diácono  Bendigamos al Señor. 

Pueblo  Demos gracias a Dios. 
 

Desde la Vigilia Pascual basta el Día de Pentecostés inclusive, puede 

añadirse ¡Aleluya, aleluya! a cualquiera de las despedidas. 

El Pueblo responde: Demos gracias a Dios. ¡Aleluya, aleluya! 

 

Hoy, Señor, te damos Gracias 
 

Hoy, Señor, te damos gracias por la vida, la tierra y el sol.  

Hoy, Señor queremos cantar las grandezas de tu amor. 

 

Gracias, Padre, mi vida es tu vida, tus manos amasan mi barro,  

mi alma es tu aliento divino, tu sonrisa en mis ojos esta. 

 

Gracias, Padre, Tú guías mis pasos, Tú eres la luz y el camino;  

conduces a Ti mi destino como llevas los ríos al mar. 

 

Gracias, Padre, me hiciste a tu imagen y quieres que siga tu ejemplo,  

brindando mi amor al hermano construyendo un mundo de paz. 

 

 



**Los Domingos: 4 y 18 de octubre, y el 1, 15 y 29 de noviembre tendremos 

servicios bilingües a las 10:30 am en el Patio de nuestra Iglesia, si el tiempo lo 

permite.  Si no puedes venir, seguiremos mandando los servicios grabados vía 

correo electrónico.  La Comunión por el estacionamiento será de 11:30 am to 

1:30 pm en esos domingos. ** 


